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Para conocer si el mundo podrá hacer frente en un futuro inmediato a la creciente demanda de petróleo y

gas resulta imperativo conocer con un cierto grado de exactitud las cifras sobre los recursos y reservas de

petróleo y gas, existentes en el subsuelo del planeta. Sin embargo, esta tarea no resulta fácil. En primer

lugar, por la opacidad con la que muchos gobiernos tratan el tema de sus recursos y reservas; en segun-

do lugar, por la disparidad de criterios existente a la hora de evaluar y cuantificar estos; y, finalmente, por

las incertidumbres inherentes a cualquier análisis del subsuelo y a las previsiones de futuro en materia de

economía, desarrollo tecnológico y políticas gubernamentales. 

Recursos, reservas y tipos de estas.
¿Cómo se definen y miden?

El volumen de petróleo y gas acumulado en las rocas de la cor-
teza terrestre es finito y puede clasificarse según el grado de
certeza que tengamos sobre su existencia y la probabilidad de
que su extracción resulte provechosa. Sin embargo, existen
diferentes protocolos de clasificación y medida, muchos de
ellos desarrollados por organismos estatales que no admiten
auditorias externas, lo que constituye un factor de confusión y
origina importantes diferencias en las estimaciones.

Para solucionar esta problemática se ha intentado lograr un
enfoque internacional armonizado. En 2007, la Sociedad de
Ingenieros de Petróleo, el Consejo Mundial del Petróleo, la
Asociación Americana de Geólogos del Petróleo y la Sociedad
de Ingenieros para la Evaluación del Petróleo, publicaron con-
juntamente una serie de directrices sobre la definición y clasi-
ficación de recursos, denominado Sistema de Gestión de Re -
cursos Petroleros, que es compatible con la Normativa de Cla -
sificación para la Energía Fósil y Recursos Minerales de Na -
cio nes Unidas, desarrollado en 2004 por la Comisión Econó -
mica de Naciones Unidas para Europa.

El citado Sistema utiliza el término reservas para referirse a
acumulaciones de hidrocarburos cuya existencia en el subsue-
lo ha sido verificada tras una campaña prospectiva culminada
con la perforación de sondeos. 

Las reservas probadas (o reservas 1P) son aquellas sobre las
que existe una “certeza razonable”, o una probabilidad mínima
del 90% (P90), de que podrán ser extraídas de forma rentable,
utilizando la tecnología disponible en el momento y sopesando
un conjunto de datos actualizados sobre la geología, costes de
extracción, precios de venta, grado de comerciabilidad y co -
yuntura política. Las reservas probadas pueden subdividirse a
su vez en desarrolladas (“proven developed” o PD) y por de -

sarrollar (“proved undeveloped” o PUD), dependiendo de que
su explotación requiera, o no, inversiones adicionales a las ya
efectuadas (como, por ejemplo, la realización de estudios adi-
cionales del subsuelo, la perforación de más pozos o la instala-
ción de nuevas infraestructuras).

Las reservas probables se definen igual que las anteriores,
con la salvedad de que la probabilidad exigida para que su
extracción resulte rentable es como mínimo del 50%. Este tipo
de reservas también son conocidas como reservas P50 o 2P
(probadas + probables).

Las reservas posibles se diferencian de las otras dos porque
la probabilidad exigida para que su extracción resulte prove-
chosa es como mínimo del 10%. Estas reservas también se
conocen con el nombre de P10 o 3P (probadas + probables +
posibles). 
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Aquellos volúmenes de hidrocarburos descubiertos median-
te estudios y perforación del subsuelo, pero cuya producción
no es viable comercialmente, son conocidos bajo el nombre de
recursos contingentes. 

Asimismo, los volúmenes de hidrocarburos cuya existencia
en una determinada región resulta factible en base a criterios
científicos, pero cuya existencia cierta todavía no ha sido veri-
ficada mediante la perforación, reciben el nombre de recursos
prospectivos. 

Conviene, por tanto, separar claramente los términos reser-
vas y recursos, y cuando se habla de las primeras, aclarar si se
trata de probadas, probables, o posibles. Algo que queda muy
lejos de las prácticas habituales de muchas petroleras estatales.
Asimismo, es importante subrayar que las estimaciones de
reservas para cada una de las categorías cambian con el tiem-
po y que un tipo de reservas puede convertirse en otro a medi-
da que evolucionan la tecnología disponible, el conocimiento
geológico, la situación política, así como los costes de extrac-
ción, precios de venta y comerciabilidad del petróleo. 

¿Reservas técnicas o reservas políticas?

Como se ha comentado con anterioridad, si bien se ha avanza-
do en el establecimiento de un sistema armonizado para la
definición y clasificación de los recursos y reservas de hidro-

carburos, en la práctica, la manera en que estos se miden toda-
vía difiere ampliamente según el país y el marco jurídico. No
hay un nivel de referencia o normativa legal acordados inter-
nacionalmente sobre qué pruebas se necesitan para certificar
un descubrimiento, ni sobre los parámetros que deben utilizar-
se para determinar si el petróleo o el gas hallado puede ser
extraído de forma rentable con una u otra probabilidad. 

También existen diferentes pautas y modelos para la elabo-
ración de informes según el propósito de estos. Las normas
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seguidas para la elaboración de informes financieros, como las
exigidas por la Comisión de Bolsa y Valores de los EE.UU.
(SEC), suelen ser las más estrictas y en consecuencia las esti-
maciones de reservas resultantes suelen ser las más bajas. 

Por otro lado, el grado de exigencia existente sobre las em -
presas para que éstas divulguen la información sobre sus recur-
sos y reservas es muy variable. Las auditorias sobre reservas y
la publicación de los resultados no constituyen una práctica
universal. Muchas compañías petroleras, particularmente las
petroleras privadas internacionales, utilizan auditores externos
y publican los resultados, pero la mayoría de las petroleras
estatales no lo hacen. Y este último hecho resulta especialmen-
te grave, porque en 2007 el 88% de las reservas probadas de
petróleo y gas del mundo eran propiedad de compañías con-
troladas por los gobiernos, con cerca de tres cuartas partes de
dichas reservas pertenecientes a países integrados en la OPEP.

En el caso del petróleo, un ejemplo que ilustra perfectamen-
te las incertidumbres creada por esta situación es la del brusco
incremento de las reservas anunciado hace unas décadas, sin
que mediaran nuevos descubrimientos, por los principales paí-
ses productores de Oriente Medio y Venezuela, todos ellos
miembros de la OPEP. La fiabilidad de esta revisión ha sido
puesta en entredicho por algunos expertos que creen que dicha
corrección al alza refleja estrategias gubernamentales para
conseguir mayores cuotas de extracción en el seno de la OPEP;
una hipótesis conocida como “guerra de las cuotas”. Esta posi-
bilidad ha llevado a algunos analistas a advertir sobre la nece-
sidad de diferenciar entre “reservas técnicas” y “reservas polí-
ticas”. El caso comentado ha acrecentado la discusión sobre
cuánto petróleo podrá ser realmente puesto en producción a
medio y a largo plazo.

Diversos organismos están trabajando juntos para tratar de
armonizar la forma en la que los diferentes tipos de reservas
son medidas en la práctica, con el objetivo de lograr una mayor
transparencia en su contabilidad. Sin embargo, su labor se ve
obstaculizada por la renuencia de los países y las industrias,
que han desarrollado sus propios sistemas de contabilidad, a
aceptar nuevas normas, así como por las dificultades inheren-
tes a la adaptación de los sistemas nacionales a un sistema uni-
versal. 

Principales bases de datos
internacionales sobre reservas probadas

Diversos organismos compilan y publican anualmente datos
sobre reservas probadas de petróleo y gas, utilizando datos pro-
venientes de fuentes gubernamentales (y por lo tanto sujetos a
las incertidumbres comentadas con anterioridad en cuanto a su
fiabilidad) y de empresas petroleras. Las fuentes de acceso
público y gratuito más conocidas internacionalmente son: BP
Statistical Review of World Energy (BP), Oil and Gas Journal
y World Oil. La OPEP compila los datos de sus países miem-
bros y publica estos junto a los datos de otros países, extrayen-
do estos últimos de BP. La Energy Information Administration
(EIA) del Departamento de Energía de los EE.UU., hace públi-

co resúmenes actualizados con las últimas cifras suministradas
por las fuentes citadas. La consultora privada IHS también dis-
pone de una reputada base de datos, pero su consulta no es gra-
tuita y solo resulta asequible, por su precio, a las grandes em -
presas. En el caso del gas, una referencia obligada, aunque
también de pago, es la base estadística de Cedigaz (un centro
internacional de información sobre gas).

Las estimaciones de recursos finalmente
recuperables 

Las estimaciones de reservas probadas dan una idea de cuánto
petróleo o gas podría extraerse a corto y medio plazo. El volu-
men total que a más largo plazo y en última instancia podrá ser
extraído, de manera comercialmente rentable, del subsuelo del
planeta se conoce con el nombre de recursos finalmente recu-
perables. 

Esta categoría incluye: 1) las reservas probadas y probables
(2P) inicialmente existentes en campos que se encuentran en
fase de producción (en cuyo caso hay que contabilizar el hidro-
carburo ya extraído) o a la espera de su desarrollo; 2) el volu-
men correspondiente al crecimiento de las reservas, y 3) los
volúmenes que todavía quedan por descubrir. 

Sobre una base de datos de 1995, el Servicio Geológico de
los EE.UU. (USGS), llevó a cabo una primera evaluación de
los recursos finalmente recuperables de petróleo convencio-
nal del mundo, que fue publicada en el año 2000. La Inter -
nacional Energy Agency también ha publicado en 2008 su
propia estimación. Esta tiene en cuenta diversas actualiza-
ciones del USGS, las nuevas estimaciones de reservas pro-
badas y probables de IHS y las cifras de producción acumu-
lada hasta finales de 2007. Sin embargo, no incluye los posi-
bles recursos del Ártico, ni los de aguas profundas y ultra-
profundas, ni los derivados de la aplicación de nuevos avan-
ces tecnológicos. 
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